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PRECIOS Y P U N T O S D E SUSGRICIOlSr. 

EN MURCIA. PUNTOS DE s e s o » e t o i f . ' FUERA DE MURCIA. 

Un mes. . 
Tres idem 
Seis idem 

8 reales. 
20 » 
36 » 

En Murciíi.—Liiirerías de Riera; Contraste y Prín
cipe Alfonso; dé Selles, Apóstoles; yen lá Redacción 
y Administración, Arco del Vizconde, 5, tercero. 

Trimestre 
Semestre 
Año. . . 

24 reales. 
. 4 2 » 

7í » 

ADVERTENCIA. 

Causas completamente age
nas á nuestra voluntad, nos 
obligaron el Domingo último 
para no ¡)rivar á nuestros l ec 
tores del número de Eí Faro á 
llenar la primera, segunda y 
parte de la tercera columna 
con algunos anuncios. 

m a r t e s 3 G d e .'BSnyo do t S S S . 

Con profundo pesar, con verdadero s en -

timienio tomamos l ioyla p 'uma. 

La Gaceta ha confirmado el rumor que ya 

habia llegado á nuistros oidos re pecto á la 

separación del ¿r . D. José Justo Madramany 

del mando de nuestra provincia. 

La amistad que cun dicho señor nos une y 

lo que en pro de la provincia puesta bajo su 

cust.id a, ha hecho, hacen que nuestra pluma 

trace hoy alguuas liuea.% eco fiel de nue.-tro 

sentimiento y que no vacilamos eñ asegurar 

es también el de la mayoría de la [loblacion. 

En circunst. ncias bien dificilesen el t e r 

reno de la p"liiica, tomó el mando de la 

provincia el Sr. Madramany, circunstancias 

que complicándose mas tarde con la s i tua

ción económica requerían un esquítito tacto 

y un tino especial. 

¿Sjpo tenerlo el Sr. Madramany? 

Por nosotros puede responder loda la Pro- ¡ 

vincia. 

Pocas, muy pocas lágrimas han tenido que 

derramarse por piisiones y deportaciones, 

mientras que muchas se han enjugado por su» 

acertadas medidas, por su celo en pro desús 

administrados, por su afán de arbitrar r e 

cursos para hacer mas llevadera á los d e s 

graciados la penosa época que hemos venido 

atravesando. 

Las obras públicas, ese medio para dar 

pan á los que de el carecen y al mismo t iem

po responder á grandes necesidades locales, 

se.han impulsudo podero.-^amente dura'nte su 

;,.d:iiiiMS;'racion y testigo de ello hian sídodas 

caireteras deLo .qu í á la ,Estación de su 

nombre; la de Cieza; la de Torrevíeja á Bal-

sicas, la de Moralalla á Calasparra y Cara-

vaca, la de Lorca á Lumlireras y las que 

próximameuie han de d.ir principio como 

f-on la de Yecla al Pinoso, la de Blanca á la 

Estación, el estudio de la que pan iendo 

de la fábrica de pólvora y comprendiendo 

el puente de hierro sobre el Segura á 

las inmediaciones de Alcaniarilla, enlaza 

cou h carreiera de Cariag na y otros 

proyectos de gran necesid.id sin omitir las 

impoftaniesdei puério de Cartagena. 

Ninguno de los ramos de ad'uini.-^tracion 

han sido desaiendidos durante su mando y 

los Hospitales de Murcia y Caravaca y ia 

Cdsa de M.sericordía y de Maternidad de las 

que nos ocuparemos mas detenidamente, de

muestran con las mejoras practicadas en ellas, 

su celo y el ínteres que se lomaba por los 

intereses que le estaban encomendados. 

Murcia misma le es deudora igualmente 

que ásu dignísima auioridad local de g ran - , 

d t s m: joras y creemos que io.=! numbres del 

Sr. Márín-Baldo y del Ayuntamiento que 

preside, y del Sr. Madramany serán .siempre 

recordados con verdadera satisfacción |)or la 

pobiacion qiie les debe la mejora de sus 

calles, el alumbrado de gas, y el es tudio ' 

verdaderamente impon anle para la traída 

de aguas potables. 

Todas estas obr;is, todos estos esfuerzos 

para mejorar una localidad creemos que 

algo signifiquen para el aprecio eu que 

debe tenerse á una autoridad y justifican 

plenamente las simpatías de que di.-fruta-

ba el Sr. D. José Madramany. 

Y sí se tiene en cuenta la escasez, de 

fondos con que se ha venido luchando y 

las muchas y graves atenciones á que ha 

tenido y tiene que responder esta Tesorería 

de Provincia, se comprendí rán mucho me

jor los esfuerzos que ha dtbido hacer la 

autoridad que por una parte tenia el im

prescindible deber de procurar recursos par 

ra los que carecían de ellos y luchar al mis

mo tiempo con lo.insuficiente de los elemen

tos necesarios. ; •. . 

No ha habido pensamiento que se c r e y e 

se útil y beneficioso para el país lanto en ; 

el orden moral como en el material, que no 

haya encontrado, lanto en la autoridad l o 

cal como en la de Provincia la mas favo

rable acogida recibiendo de ellas el impulso 

que podían darle. 

El Sr . Madramany amigo del pobre, afa

ble, prolector de cunnto creia digno de 

protección, ba sido separado del mando de 

la Provincia con general sentimiento. 

Y no se crea que las frases que hoy pro

nunciamos y los elogios que hacemos, sean 

interesados. 

Quizas en nuestra vida periodística h a 

yamos sido de los m a s castigados por nues

lra autoridad civil, pero imparciales s i em

pre, no juzgamos á las personas ni á las 

auloridades por lo que personalmente nos 

cor)Cíerna, las juzgamos en sus actos p ú 

blicos ágenos á nosotros y estos actos ha

blan muy alto en favor de nuestro úUímo 

Gobernador civil. 

Sean esla.s desaliñadas lineas la expresión 

mas fiel del afecto que profesábamos al 

amigo y á la autoridad y al mismo tiempo 

el eco aunque muy débil del sentimiento 

general de la provincia que se adormecía 

tranquila bajo su custodia. 

R. del Castillo. 

El domingo último segnn teniamos anun 
ciado, tuvo lugar la bendición y jura de la 
bandera pur la guardia rural de la P r o 
vincia. 

A las 10 de la mañana, dió principio la 

ceremonia en la Santa Iglesia Catedral, con 

asistencia de nuestras |wiraeras autoridades, 

personal dé las distintas oficinas y cuerpos 

del Kslado invitados al efecto, y una escogi

da concurrencia. 

La guardia formaba á entrambos lados 

de la nave principal mientras en la plaza 

de Palacio la multitud se apiñaba l l enada 

curiosidad y d e impaciencia. 


